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NOTA: 
Paila toílor;; aquell!os que pudim·on m·ee1· que smi ·nombres 

han sido omitidos o postergados, a<lvel·timoo que aquí vamos a 
llablai' de la pintura Inoderna en. el Ecuador, en consecuencia 
tratll.remos sólo de los }Jiutores, no de los dibujantes. 

Este tra.bajo no· comprende sino la pintm~a desde la época de 
Dn. Joaqtún Pinto hasta la generación a que pertenece el aut01·. 
De los nuevos pintoi·es, · de los de l1as últimas generaciones, nos 
oouparemos. en otro lugm•. 
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los ma-estros que k:s g.uiaron en su i.rJ:ciación; y acerca ele 
las influencias determinantes de su obra .. 

Para r-eferirse a la pintura moderna er1 el Ecuador, cree­
mos qu'e es inclispensabl:e at:rancar de la aparición del Pro­
fesor francés Paul Bar. Pues ·es, solamente entonces que 
este país -- que vive un retraso lamentalble ele algur:as 
déccvclas ¡cespecto ele los meridianos espiritua•les clel nmn­
clo- rea:l\iza el sorpr.enclente cles·cnbrimiento ele que aparL~ 
de las salucla'bl·es madonnas ele Murillo y ele los plácidos 
campesinos ele JV[il\et, existe otro arte inquieto, vibrante, 
Heno .de luz, de colorido y ele septiclo plástico. Es s8lo a. 
pa1~tir ele este instante que llcgitmos al· conocimiento ele 
que, a.más <k David, incensatl~o artístico delas gloria.< del 
Imperio, y de Dclacroix, inmortaliz<tdor ele homicidios co­
lectivos -- vulg·arizados ·en todo el orbe por la litcgr:tfí::t. 
y la ol·éografía - hubo también en Francia artistas ~!e h 
estatura de un lVfanet, ele un Deg;as, de un Rouss·eau, ele un 
Renoir. Acaso tamblién por él, por llar, los que :dolecen 
de inquietudes a·rtísticas del 910 al 20 c'e5vtbren la exis­
tencia - ya. ·consagrada, por ci.e-rto - ele. un M atisse, ele 
un Cézanne, ele Gauguin,. de un ViJn Gogh, de Ü;l Georgc 
Gr.oss .... ;. · . 

¿Qué fueron, pues, entonces los pintm·es e~~uatori<lnos: 
ck:1 último tercio del siglo pasado y ele los cot,pienzus de 
est·e siglo? Dónde podemos ubica;·, si no es entre los mo­
dernos, a artistas como Joaquín Pinto, Juan Manosalvas·, 
los Salas, Antonio Salguero, Cev;dlos. Luis :tvl artínez, Juan 
I_;eÓn Mera y Eugenia Mera ele 'Nava'To? ¿Cómo clasiíi,. 
car a estos virtuosos del: pincel, calificacl.os por gentes 
"doctísimas" como ilustres· representantes 'ele una inspi­
rada y robusta floración. artística? Si, por otro lado, en 
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.art~ cumo en pol.ítica son indispensables las dl:fi11i·cio¡¡cs, 
¿qué etiqueta poncrl·es, ai considerar, sobre todo, que al·· 
g-unos de dios vivieron en épo·cas s[multáneas a aquellas 
que fueron testigos del maravilloso espectáculo que ofn> 
cían Manet o Renoir? 

Antes ele co11t•estar estos interrogaiTtes debemos pen11i­
tirnos recordar las sugerentes alu9ion-es de Anclré Lhote 
- pintor y crítico ele arte francés - citado por Pedro 
León, -en una brillante conferencia· anteJ·or, acerca de lo 
que los pintores mockn1os han querido llamar "la perspec­
tiva del ·color" y " k metáfora plástica", e-lementos distiri­
tivos el-e las nu·evas escuelas a~·tísücas, a pa·rtir del Impre­
sionismo. N o es d-el caso repetb- aquí las explicacio-nes 
de Lhote.sobre la "perspectiva cromática". Ya León dejó 
magistralmente fijado ·este punto. Unicamente, quie­
ro insisttr ·en lo que se p~fiei-e a la metáfora -'--poética 
o plástica- como \i·napreciable conquista y base inconmo­
vible sobre ht que s'e sustenta. el arte moderno. Se me per­
mitirá también que, de nuevo, invoque el auxilio ele Orte­
ga y Gasset, autor de "La deshuman-ización de_·l Arte". 

Cree, al respecto, .el maestro que la metáfora es, proba­
blemente, la potencia más fértil que el hombre posee. Su 
eficiencia- agrega- llega a tocar los confines de la tau­
maturgia y parece un trabajo ele crNtción que Dios se de­
jó olvidado dentro de una ele sus criaturas, al ti·cmpo ele 
formarla, como el ciruja111o distraído se deja un instrumen­
to en la ·entraña ele! operado. Todas las demás potencias 
nos mantie111en dentro de lo real, de lo que ya es. Lo más 
qu:e podemos h<tcer es sumar o ¡-estar unas c~sas ele otras. 
Sólo la metáfora 110-s faciltta la e,;asiÓn y crea entre las 
cosas reales .arr·e·cifes imaginarios, florecimientos de islas 
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üco acerca ele don Rafael SaLt•s, de Vic·ente Fallare& Pe­
ñafiel: "::Jalas - dice - :es una verc~adera gloria ecuato­
riana, sus tra-bajos arrancan protestas de admiración y en­
tusliasmo en muchas ele las capitales del vi·ejo mundo; co.­
mo pintor religioso pertenece 2 1~ escuela de lVIurillo y ha 
pintado innumerables ejemplares de las célebres "Concep­
ciones" del artista sevillano y de la casi inimitable ''Ma­
donna de la Seggiola'' del Sanzio, y no es atrevimiento de-

• ¡) • 1 1 d 
ctr que, en muchos de los pnmeros, na puesto a. go e su 
propia inspiración y que el andaluz no estaría des(;onten­
to de ver las reproducciones del pintor ecuatoriano." Inú­
til remarcar 1-a l:ngenuiclacl ele s<~mejant·o:·s afirmaciones, 
que.,atribuY'en a simples copias el valor ele auténticas obras 
de arte .. Pero .m•e complazco en citarlas, como una: mues­
tra de lo qu~ ha sido y sigue sieric!o nuestra crítica ele ar­
te, perfectament-e sentimental e indocumentada. 

Nos resta el grupo más reóente, constl:tuído 1mr Luis 
Martínez, Juan León Mera y Eugenia, Mera ele Navarro. 
Aparecieron estos, sin lugar a duda, con gran post-eriori­
dad respecto ele los· otros. F'.ero no, po.r 1esta feliz circuns­
tancia, fueron pintores más modernos que aqne'llos. Como 
sus antecesores, se ubica·ron voluntariamente, o porque no 
tuvieron otro r.ecurso, en el verismo román tic9 - que, aca­
so, .en ·este país no ácsaparece todavía - y, col11o .ellos,· 
ignoraron ulímpicam ente todo lo relacionado con la sensibi­
lidad nueva y •Con la técnica ele las modernas escuelas de 
arte. De ahí que, a es,tos piritones qüe, lo repetimos, han 
sido consagrados como "ma•estros" por la cr.ítica nacional 
-· patrióticamente benévola - no nos atrevamos a clasi­
ficarlos tampoco dentro del arte moderno y hayamos pre­
f·e·riclo colocarlos entre los "pecursores". Atenclienclo a :o;us 
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facultades intuiil:vas y, >e·n ocasion:eB, a sús atisvos genia-­
les. Especialmente, en lo que a Don Joaquín Pinto se re~ 
fiere. 

Las a'!1teriores afirmaciones no prdend~en socavar, ·en 
modo alguno, el prestigio personal ele los citados artistas. 
Si ella.s pecan ele alguna s·everidad, esa s•everidad debe re­
ca·er más bien •en el medLo en que actuaron. Y que lleva­
ba a cuestas la trágica herencia del siglo XVIII ecuatoria­
no. Y de parte del siglo XIX. Siglos sombríos, va'­
cíos y· estériles C11' lo que se refi·ere a 111<1nifestacio­
nes del espíritu Pu·es, mi·entras iluminaban, con su 

o 
eterna sori.risa, los jardines de Francia los W atteau, los 
Poussin, los Corot, los Fragonnard, aquí se había per­
dido hasta la hu-ella de la tradición pictórica quitcña, bor 
nada por los ·cascos de los caballos ele los ejércitos liberta­
dores y opr·esores. ¿Qué mucho, pues, que nuestro arte, 
qu:e nue·stra literatura ca:recioesen ele originalidad y esfilo? 
"En arte - asegura Ortega - es nula toda repetición. 
Ca:ch estilo que aparece ·en la Historia puede engendrar 
cierto número de formas díferentes dentro de un tipo ge­
nérico. Pero Uega un clía en que la magnífica cantera se 
agota. Esto ha pasado, por ·ejemplo, con la novela y el 
teatro romántico-naturall~sta. Es un :error ingenuo creer 
que la ·esterilidad actual de ambos gémeros se debe a la 
ausencia d·e talentos personales. Lo que aconte·ce ·es que 
se han agotado las combinaciones posibles dentro de ellos .. '' 
Algo semejante podríamos insinuar a.c:erca ele la venturosa 
época de la pintura ·ecuato-riana, iniciada con cion Joaquín 
Pinto: Todas las combinac{ones rm'nánticas estaban alago­
tarse en Europa, ·e.n el mon1!ento de ·la. aparición de nues-
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quietud, de nerviosidad, ele clinatr.Csrno y ·de ese "afán 
formidable ele ampliar front-eras'' ele que nos habla Or­
tega, para quien las- convicciones· más arraigadas, más 

. imlubitales son las más sospechosas amen u do. Falto de 
una sólida cultura clásica, acaso, y de una nri:entación aca­
démica, - solía decir que sus maestros en Italia fueron 
Sartorio, Quatrocciochi y Leonardo BistoHi - Egas es, 
por ·encima de todo, un ¡:Jn tor intuitivo, pero genial. Pocq 
o nada sabía él de escuelas artísticas modernas, cuando, 
revelándose contra el frío acaclemismo de los pintores que • 
eran calificados corno "maestros" e insurgienclo contra su 
"verismo'' romántico, .comenzó a llena\· sus cuadros de va­
lientes manchas ele color y a inundarlos ele raudales de 
luz, como lo hacía1,1,. los impn:,{onistas, que habían procla­
mctdo ya al color como instrumento excluc_l;vo de la expre­
sión artística. Cometeríamos una grave injusticia si no 
anotáramos, principalmente, aquí la influencia de Bar. 

·Camilo _Egas no era, indudablemente, a raíz de su primer 
viaje un verdadero pintor moderno. Pero trataba ya de' 
oJ•entar su obra hacia lit mockrniclacL N o tenemos sino· 
que recordar sus lienzos de •esa época: "El Sanjuanito", 
"Las floristas". ¿Eran impresionistas, tal vez? ¿Quizá 
expresionistaso? - Del cubismo no 'ten-íamos todavía ni 
noticias -. Se puede anotar en ello.s, dc'Scle luego, reminis­
cencias de Anglada, ele Zuloaga, acaso de Feclerko Bel­
trán, seguidos con atención a través ele las páginas de "La 
Esfera". P•ero su a.rte era también romántico, - conoce­
mos. un "Bolívar" .ele ·esa época qu-e recuerda, inevitable­
mente, el d-e Tito Salas- romántico, como el ele sus ante~ 
:cesor:es. - Esas indi<cs c;sheitás, hermosas y rozagantes 
Jo clemmcian sin piedad. - Pero tuvo más inquietud, más 
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intttción artística, más curiosidad que ellos. Y sobre todo, 
nació dotado ya de una sensibilidad nueva ..... . 

Pero Egas no devenía aún el pintor que ya palpitaba 
dentro ele él. En su arte d::: ·esa época - rgr8-rgzo -
ha:bía quizá tnucho ele "pastiche", n~ucho de voluntaria 
concesión al gtisto de la dientela, compuesta ele diplomá­
ticos y burgues•es pseudo-ilustrados .. Pero hay que reco­
nooer •en él algo que. más tarde había de comTrtirlc en el 
pintor más grande de este país. - Hay quien asegura que 
aquello le fue sugerido por un ma·estro extranjero y hasta 
s·e cita ~1 nombre del prof.eso1: Casaclío. · Lo ignoramos~ -
Ese algo a que hacemos referendia es haber incorporado 
definitivamente al indio a la temática de la pintura, ha.ber 
descubi•erto en la raza autóctona el más feliz y fértil ele­
mento del arte nacional. "También otros pintaron i1;dios 
-- se me dirá - y antes que Egas''. N o lo eludamos. Pero 
e.Jlos p:ntaron indios, como luhrían pocliclo pintar natura­
·lezas muertas: tan sólo por el valor decorativo del indio 
·y cl'e su indumentaria. Acaso hubo también cierta senti­
mentalidacl, cierto romanticismo, al reproducirlos plástica­
mente, más como urta conc•esión benévola al pasado muer­
t~ que como una t'e.linvindicación. del presente sombrío. 
N un ca intentaron, como C<tmilo Egas, hacer del indio ecua­
toriano la .expresión más enérgica cl:e la raza, el documen.to 
vivo más interesante ..... . 

No óbstante, el pintor moderno no estaba maduro toda­
vía. Fuero•n precisos unos dos viajes más para que se nos 
revelara en su pl-enitud. Por entonces ya teníamos n'oti­
dias ele la obra lograda de Di·ego Rivera y Clemente Oroz~ 
co, en México y ele las felices t•entativas d:e Saboga;! 'y Je 
Camilo Bias, en· el p,erú. Sabíamos también de tina expo~ 
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s1c10n. de arte autóctono abierta por Egas ·en París con d. 
caluroso elogio ele Gonzalo Zalclumbicle y cl·e su grup(; di­
plomático-lirerario. Egas se presentaba entonces comó u•1a 

inoógnita inquli~tante ¡Jara nuestra·s capillas artísticas y li­
tenp·i;1s. J-Ia<bía recibido, en cierto modo, la consagración ele: 
París, mas ¿qué ·era su a1;te :en es·2' momento? ¿Qué rumh:). 
tomaba? Fue necesario que Egas viniera y exhibiera ante: 
nuestros. ojos las prin1icias de sus nuevas conquistas ar­
tístlicas. 

¿Qué sentido pueden tener esas deformaciones mr!i1~­

truosas del indio ecuatoriano?, se preguntaban las gentes. 
con asombro y repugnancia ·al mismo tiempo. ¿Qué !;igni-· 
ficaba: ese puema grotesco de la degenera·ción ele la raza, 
lleváclo• hasta los límit-es del ddirio? Nuestras buenas. 
g-entes ignoraban qúe, justamente, el esfuerzo ele Egas se· 
dhigía a extraer belleza cl<e la m{is repul'siva fealdad. Una_ 
belleza· bárbara, grandiosa:, acaso- dramática, pero b'elleza,. 
al fin. 1N o sabían tampoco que sus cuadros querían tradu­
cir· el clamor indignado ele la raza, humillada por ·cinco si­
glos de esclavitud. Clamor que, al mismo tiempo, ·es him­
no, •es oración y es blafemia. Eso signlifica el poema gro­
tesco. Es!e es el s·entic!o humano de las deformétciones.: 
Que no son otra cos,a que ·estiliza'Ciones. Es decir, tentati­
vas llenas ele éxito para lograr lo que ·cierto maestro llama 
"voluntad ele estilo". Porque estilizar es deformar lo real, 
desrealizar. Est11lización implica deshumanización. Y es, 
entonces que ·Camilo Egas deviene el pintor telúrgiéo, el 
pintor de la tierra. En igual grado qúe lo son Rivera" 
Orozco y Sabogal. 
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Víctor lVIideros 

Así como ele Camilo Egéi.s hemos afirmado que· es el 
})intor telúrico, a Micleros t•endríamos que calificarle 
como el "pintor cósmico". N o porque su obra: está llena 
de las vibraciones d-el u~1iverso, sino porque v'oluntaria­
me:nte se ha extravia'Clo en él. Algo hay ele caótico y 
·de infra - humano en sus lienzos. Artista que merece 
rnás bien oaer bajo el dominio- ele las !n<vestiga·ciones 
de la psicoanálisis, que s·cr juzgado por la crítica de arte. 
Porque .es, por excelencia, el· })intor ele los fenómenos· oní­
ricos. Acaso sólo entre.los "orphistas", que no quieren mi­
ra·r absolutament:~ lo real, que no aspiran de ningún modo 
a lo humano, podría •enco·ntrársele remotos pa·rentescos. 
:Porque, en definitiva, ¿a qué escuela pertenece Mideros? 
En qué casillero conocido podríatnos encuadtar sus visio­
Jies ?. Su arte, actualmente, se r-esuelve en un delirio cós­
mico, provocado por no se sabe qué complejos psíquicos., 
¿Es sincero acaso? Tal vez m él mismo sabría respon­
dernos. 

Ml:deros, no obstante, comenzó su can·era ele pintor 
adhiriéndose al neoromanticismo. 'No heinos olvidado, rio 
podremos olvidar esos cuadros eglógicos suyos, que le con­
quistaron el favor ele un públi.co, ávido lector ele "María", 
de "Atala y Chactas" y de '~Pablo y Virginia" ¡cua'Clros que 
nos evocan iuemecliablement_e la falsa paz camp·~sina, con· 
que·lVIlillet emborrachó toda una genemción ele la burgu,e­
sía francesa .. Pero Mideros no le fue siempr-e fiel a Millet 
ni a sus églogas mixtifi.c·adas. Hubo también un tiempo 
en que intentó aventurarse por los dorüin.i.os del impresio-
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nismo - nuevamente, la :influencia de Bar - y tomando 
1Jrestaclos los colo,res a los modernos maestros españoles 
- So rolla, Anglacla, Zuloaga -:---- ensayó su primera anda-· 
cia. Nos refet{mos a su cuadro "Los Bohemios", en el que 
el Quito colonial se transforma en el Toledo trág-ico, que 
sirve de fondo a los retratos de MauriceBarrés. y H.oclrí-
guez Larreta, pintados por Z ul?aga ..... . 

En este momento, Micleros, en opinión .ele sus. admira.,. 
dores, rec.lamaba también el pensiona.clo en Europa. Y 

·un día hubo ele partir a Italia. A:graciado por el Gobierno 
coi1 el cargo ele Adjunto ele la Legación en Roma, El 
nuevo medio, sin e m hargo -·lleno ele la fiebre 'Y 'las tre­
picl~ciones de la vida ele las graneles urbes- que a otros 
pudo ser inmensamente benéfico, a Mideros -pintor egló­
gico y aqueja·do de derto "complejo ele inferioridad"- no. 
le probó del todo. I:os museos, los maestros •célebres, las 
exposiciones, las nuevas ·escuelas provocaron en él una . 
reacción de tal naturaleza que, comenzando por aturdirle, 
ele poco acaba' por aniquilarle como artista. El choque 
fue· demasiado rudo, clemasiado violento para sus nervio.s 
de habitante ·d·e aldea, para su temperamento tímido y a­
pocado. El gran recui'so era, pues, refugiarse en el asce­
tismo. De al.lí viene esa nueva manera suya, que entu­
siasma:, justamcnt·e, a aquellos que son incapaces ele ,¿om­
prenderla. 

. . . 

Hay quieÍ1 opina que esta. nueva modalidad del arte , 
de .Mideros que, acaso,- lo repetimos- sólo podría ex­
plic<lrse a Ía luz de las teorías freuclianas, obedece al pro:- . 
fundo espídtu de misticismo que. anima su alma de asceta 
o ele' ;11onje ·del Renacimiento. "Es--,-clicen- el renovador 
del arte niístico ti.acional, El único que ha sabido recoger 
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'la gloriosa herencia de los pintores ele la Colonia". Sos.­
pechamos, no obstante, que otras razones, qtú~á menos:, 
espirituales, algo más terrenas, si se quiere, son las que~ -
han llevado a J\ilicleros a enrumbar su obra por el equivo--­
cado derrotero en que ha caído. Y éstas no son otras que­
razones puramente mercan tites.- JVIicleros, antes que un 
tal artista, fue siempre un comerciante ele buen senticlo.­
Con su arte místico tiene, en .efecto, im mercado seguro 
en las órcknes religiosas, en las familias devotas ele nues-­
tra burguesía y en los medios artístico-piadosos de Co-­
lombia. 

Desde luego, no podemos dejar de reconocer en él ina­
preciables concli-::oines ele pintor. De pintor nato. Anula­
das, desgraciadamente, por Ja acción implacable ele su pro-­
pio temperamento. Dibttja con bastante soltura, tiene sen-­
tido del color, ha sabido sorfxenckr el secreto ele la com­
posición. Acaso, Miclcros, -igual que Bellolio, que co-­
menzó aquí reproduciendo las estiliza-ciones -de A.ubrey­
Berdsley y a-cabó en Italia por náufragar \en el más terri-­
Me ainaneramiento- de no haber ido a Europa, sería tm 
artista más va-liente, más sincero, menos comercial. Y no, 
habrían renegado de él sus admiradores de la< primera_ 
época, que. conservan aún sus "églogas pictó-ricas" con: 
cierto. supersticioso respeto. 

* 
* *' 

Pedro León 

Coino hemos; afirmado en otra parte, Pedro León es. 
el discípulo predilecto de Paul Bar. Por él -conoc,ió el de--
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n·otero del arte moderno. A travé;' de sus enseñanzas des­
cubrió los secretos ele la clecot:ación. Sus lecciones le con­
dujeron a explorar en' el milagro del color. Con él, por 
fin, se inició en la pintura impresionista. Cultivó el clivi­
sionismo y el puntillismo. Que, en esos tiempos de ensa­
yos infantiles ele "modernismo", provocaron más que sor­
presa, estupor. 

Corúenclo el tiempo, Pedro León acaba por afirmarse 
en el impresionismo. Sus paisajes divisionistas aciertan a 
domesticar la pupila clcl público.. Que ya no reacciona, 
escanclalizaclo, ante sus manchas ele color. Y hasta simula 
e3tar iniciado en los problemas de su técnica sorpresiva. 
El mismo Estado--- ·consagrador eterno ele .la mediocri­
dad c~oracla- accede a ·concederle honores oficiales. Que 
el artista comparte, rcsign,ado, con otros camaradas, que 
pretenden rivalizar con él·. plásticas audacias. Así lo juz­
gamos, por lo menos, en nuestra inexperiencia y en nues- · 
tro opimismo. Juzgamos, como aquel que se adjudi-có a sí 
mismo el título ele king ·of lif.e, ser los amos de la vida. 
Imaginamos haber descubierto los mist-erios del Arte. 

Un día, no obstante, todo esto acabó. El romanticismo 
de nuestros veinte años;_ es pr.eciso aclarar que dentro 
de nuestro pretendido "modernismo" hubo siempre un in­
curable sedimento romántico -cedió su sitio a otros "ís­
mos"" más de acuc1'do con la sensibilidad ele la época. 
Pedro León, entre tanto, siguió conquistando medalla!? :en 
Ias exposiciones y desengaños en la vida. Pero no se atre­
vió a apartarse una línea ele las enseñanzas de Paul Bar, 
ni intentó evadirse de su divisionismo impresionista. A 
pesar de que toda, las novedades ele post-guerra -fueron 
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llegando lentamente al país: El expresio.nismo es dado a 
<~onocer por pintores extranjeros. Luego, el ·cubismo. El 
:>ttrreal!smo, el fu turismo ... 

Implacables, siguen rodando los años. Se habla ya ele 
una reacción europea contra el arte deshumanizado. Y 
se hace mención de 'nuevás teorí'as estéticas. Las doctri­
nas políticas en pugna influyen poderosamente ·en .los 
sectores artísticos. Se insurg·e .contra el (\rte intelectuali­
zado hasta el paroxismo y se reclama un :contenido sociaí 
y humano. Gran núnrero de escritores y artistas son a­
rrastrados por esta corriente avasaladora. En Moscou, 
lo mismo que en· París. En N neva York y en México, co­
mo en Quito. 

Para el artista éste es un momento de it1clecisión. S~ 

busca a .sí mismo, sin acertar a ·enc.ontran,;e. ¿Qué hacer? 
Casi sin quererlo, se deja arrebatar también por la co­
rriente. Y ensaya la obra de sentido humano, entrando 
resueltamente a la Exposición Aguilera con un ·cuadro 
de composición, que no responde, por cierto, ni a su fa~ 

ma ele paisajista ni a su J:men gusto en el retrato. Hay 
que ·emigrar. Es urg-ente viajar .. Y entonces nace el pro~ 
yecto. Que s9lo llega a realizarse años más tarde. 

De vuelta de su peregrinaje, nos ha traído una colec­
-ción maravilosa de impresiones. Que son todo un itinera­
rio de viaje. Todo un diario de una alma· meditativa. En 
ellas, el artista, sin intentarlo nos revela el clescubrimieh~ 
to ele sí mismo. Porque León acabó por ,encontrarse y ha­
llar su inspiración definitiva en tierras ele Flandes. En 
los muros historiados de lél-S fábricas meclioevales. En los 
claustros sombríos ele las catedrales góticas. En las ondas 
quietas .de los canales. Nadie diría- al admirar sus cua·-
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dros- que la caravana abiganada del turismo acaba de 
violar, con su frívolo rumor, la límpida serenidad de esas 
aguas muertas. 

Pedro León fue siempre un paisajista tempe1'amental. 
Pero ha retornado trandormado en un pintor ele ambien­
tes. De estados de alma. Algo más sutil, de más refinada 
espiritualidad, que el simple captador de hermosas pers­
pedivas. Porque eso signífíca el haber aprendido a sor­
prender el secr'eto ·del silencio. A. penetrar ·en el misterio 
inquietante de la tranquilidad. EtlJ el insondable arcano 
de lo que no tiene voz sino para los oídos del espíritu. 
Para ·trasmitir el grave mensaje de -lo inanimado, de lo 
estático. Que ha y que buscarlo en el detalle insospecha­
do de las torres; donde anidan las cigüeñas. En las chi­
mineas negr:ts de humo... Un retorno a la forma clá­
sica? ¡Quién sabe! 

* 
* * 

Moscoso.-Delgado 

Creemos que es un deber y un ado ele justicia el inten­
tar aquí - aunque en breves palabras- la reivindiCación 

· de la obra ele un artista que, no sabemos por qué, en vida 
fue combatido rudamente y postergado, para morir si­
lenciosamente no sabemos dónde. La opinión oficializada 
ha reclamado, .en estos días, la redención del olvido para 
ciertos artistas nacionales, ele menos valer, acaso, ele me­
nos origina.liclad, pero nadie ha querido acordarse ele este 
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pintor solitario que, a toda oscura maniobra ele 'publicidad 
y ele propaganda, prefirió el refugio ele su intensa vida 
'lrÍterior. N os referimos a José· Abraham Mos·coso. 

Como muchos otros ele sus ·camaradas, también Mosco­
so fue pensionado en Ita.lia. Ignoramos -los anteceden tes 
de su viaje y los avatares de su permanencia' en Europa. 
J<ecorclaremos únicamente las obras que nos trajo de nllá 
y que, al ser exhibidas en nuestras exposiciones, provo­
caron las más enconadas controversias. "Escenas de vid;t 
y müerte" fue, por ejemplo, un lienzo que tuvo la virh1d 
de levantar, ei1 nüestros medios artísticos e infelectua!cs, 
u ri. gran revuelo. Motivado, de un lado, por la admiración 
incondi-cional, y de otro lado, por una especie de tácita 
conspiración d.e lQs que mejor comprendieron la obra, pe­
TO se resistiero'n a valorar su .mérito. 

Se arguinet~taba que "Esce¡1as ele v'icla y muerte" era 
un lienzo desig·ual. Y que, por lo tanto, no podía haber si­
do. ejecutado por e'l mismo artista, en. su totalidad. Puede 
que ios ·críticos de esa época- los eternos eruditos a la 
violeta- hayan tenido razón. Por lo demás, nosotros no 
vacilamos en dársela. Hasta pata que se consuelen de , no 
1úber tenido otra cosa ... 

Pero lo cierto y ,lo definitivo es que ese cuadro clem:m­
A:-.iaha, no sólo ün pintor de gran ~emperamento, sino tarn­
bién un ·completo iniciado en los secretos ele la técnica y 
en ~1 arte ele la composición. De no haberlo pintado Mos­
<:oso, quizá habría sido .consicteraclq .por la crítica como un 
auténtico chef d' oeuvre. D'es·conocen~os, por desgracia. 
el destino qi.1e le ha 'cabido en .suerte. Pei-o nos penniti­
TÍamos ·insinuar que, en un·ión de muchas obras ele nues-
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iros pintores modernos, sea redimida por el Estado para 
ini-ciar .la· Galería de • Arte Contemporáneo. 

· Moscoso, por lo demás, hizo también felices incursiones 
·en el impresionismo. Conocemos algunos cuadros suyos 
de técnica divisionist-a y pun.tillista. A gran distancia, de 
sus obras' primeras, ciertamente. Pero que, no por eso, ele­
jan ele •colocarlo •en un puesto sobresaliente entre los pin.., 
tores modernos. 

A Nicolás Delgado, en cambio, más que como pintor, 
simplemente, lúhría que .considerarle .en su aspecto de, ar­
tista múltiple: virtuoso de la música, refinaclo dibujante, 
<:u~ntista sug·esí:ivo, crítico de arte, retratista ele buen gus:­
to y, lo que es más que todo, entusiasta animador de toda 
obrá de aliento dentro del dominio del espíritu. · Desde 
muy joven .se reveló, como en Egas, su ·temperamento. ex­
quisito. P'or eso el E-stado hubo de pensionade también· 
eÍ1 el extranjero, donde cierta revista romana no vac.iló en 
d,asificarle entre las más valiosas'' pro1~1esas ele Ja pintura 
<imericana . ' 

C\elgado, no obstante los numerosos retratos ele nues­
tros próceres, con que ha poblado los salones oficialés y 
los frisos decorativos con que los ha exornado, debe más 
bien su ¡'n·estigio artístico- en opinión ele los inteligentes 
-a su elegancia en el dibujo, a su acierto en la ilustración ' 
y en el g¡~abaclo, cuallclades éstas que acaban por situarle, 
aquí en América, a no muy grande distancia de los Rivas; 
de los Sirio,· ·de los Roberto, Montenegro, de los Alonso, 
de 1os :Málaga Grenet. 

Es en el retrato,. sin embargo, donde Delgado ha·ce alar-· 
-de ele st~s magriíficas facúltades pictóricas: clihujo, colo­
rido, interpretación perspicaz. Todo esto y ese cierto am-· 
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hiente de idealismo, en que suele situar sus obras, hacen 
de él uno ele los buenos retratistas del país. EiS de lamen-' 
tar, eso sí, que las inaplazables urgencias de la .vida hayan 
élesviado á este artista, por largos años, del único norte 
de su vida, ele su verdadera finalidad: el 1\rte. Felizmen­
te, el Estado ha tenido el acierto de r>eintegrarle a· sus 
propios dominios. Y le ha encomendado la dirección de 
la Acadeniia ele Bellas Artes, desde la cual •ejerce su salu­
dable influencia sobre todas las cosas que tienen relación 
~on· el terreno artístico. 

Delgado, ackmás, es uno ele los pocos artistas que juzga 
que no 'es posible pintar "como cantan los pájaros". Y 
se ha cuidado por ligar una sólida cultura artística-igual 
que Pedro León~ a las expresiones ele su exquisito tem­
peramento. Sería ele desear que, entre las faenas coticlia~ 

nas ele la Academia, se diera un poco más ele lugar para 
consagrarse con algo más de asiduidad a la ingrata, pero 
nobfe tarea ele la crítica. ele arte. Que debe superar ya el 
terreno didáctico de la conferencia para invadir el del 
ensayo, el libro, la revista y -¿por qué no?- hasta el 
del periódico. 

* 
* * 

Guarderas Latorre 

Al hablar de Camilo Egas, intencionalmente, hemos ol­
vi¡:ladó remarcar ·la influencia definitiva de StJ obra en el 
arte contemporáneo, Y es que esperábamos hacerlo en 
este lugar. La importancia ele Egas, en efecto, no sólo 
descansa en la fuerza y en la originalidad de su pincel. 
Está condicionada también a la poderosa influencia que 
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PUBLICACIQNES DEL ARCHIVO NACIONAL 

DE HISTORIA Y DEI., MUSEO UNICO. 

El Archivo Nacional ele Historia y el Museo Unico, 
nuevos centros ele la Cultura Ecuatoriana, aspiran a 
difundir en los ámbitos intcectuales ele América y E.u­
ropa las. auténticas manifestaciones del elogiado Arte 
Quiteño, Colonialy Moderno, los gestos más salier:,tes eJe 
la privilegia•cla historia del coloniaje y repúblicanismo 

· ecuatorianos. 

Con este fin, estos Centros, además de su REViSTA 
mensual ele-Arte, Literatura e Historia, editarán Albu­
mes ele Arte y Volúmenes de escogida document,ación. 

A las instituciones, Academias y otros centros cientí­
ficos que han enviado sus publicaciones al Archivo de 
la Biblioteca Nacional, suplicamos se dirijan al AR­
CHIVO NACIONAL DE HISTORIA, donde ha pasado 
a funcionar el Archivo perteneciente a la Biblioteca 
Nacional. 

SOLICITAMOS CANJE 
WE ASK EXCHANGE .. 

ON DEJ\IIANDE L' ECHANGE 
SI SOLLECITA CONTRA CAMBIO 

WIR BITTEN UM AUSTAUSCH VON 
PUBIKA. TIONEM 
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Las institnciones, centros, Academias y personas, a 
quienes se les enviare las publicaciones, acusarán el re­
cibo respectivo. La falta de este recibo: nos obligará a .. 
suspender los envíos. No es necesario, si nos favorecen 
con el canje. 

DIRECCION: . Archivo Nacional de Historia. Quito 
Ecuador. 

Para todo lo referente a la correspondencia, canje, pe-. 
diclos y otros asuntos relacionados con el ARCHIVO 
NACIONAL DE HISTORIA dirigirse al señor Rafael 
Euclides Silva, Secretario - Paleógrafo del Archivo N a-. 
cional de Historia. 
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